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        Después de leer Su oscuridad perfecta, profundiza con La oscuridad en él, un obsequio disponible aquí: https://geni.us/thedarknessinhimSP
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      El acosador:

      La primera vez que vi a mi pequeño pajarillo, supe que me pertenecía.

      Es nueva en la ciudad, completamente sola. No sabe quién soy, pero la he estado observando. Acechándola entre las sombras, manteniéndola a salvo. Matando a cualquiera que la amenace.

      He construido una jaula a su alrededor, atrayéndola hacia dentro. Y cuando llegue el momento de revelarme ante ella, no podrá escapar.

      En todos los sentidos, será mía.

      

      Su oscuridad perfecta es un romance oscuro de un millonario con temas intensos y sensuales. Es el primer libro de un dúo, así que cuidado con el cliffhanger.

      

      Escucha la lista de reproducción de Su oscuridad perfecta en https://geni.us/HisDarknessplaylist

    

  


  
    
      A todos los lectores que sueñan con ser acechados, follados y reclamados por un Batman pervertido.

    

  


  
    
      
        
        Derechos de autor © 2025 Lee Savino

        Todos los derechos reservados

      

      

      Queda prohibida la reproducción total o parcial de este libro, en cualquier forma o por cualquier medio electrónico o mecánico, incluidos los sistemas de almacenamiento y recuperación de información, sin el permiso por escrito del autor. La única excepción la constituyen los reseñadores, que pueden citar breves extractos en sus reseñas.

      Este libro es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares e incidentes son producto de la imaginación del autor o se utilizan de forma ficticia. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, sucesos o lugares es pura coincidencia.
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      Agresión, asesinato (pasado y explícito), pérdida de familiares, acoso, violencia, vigilantismo, BDSM, falta de consentimiento/reticencia, apuñalamiento, vigilancia, corrupción, tráfico de personas, escenas eróticas.

      Esta es una novela romántica oscura con temas intensos y sensuales.

      Las escenas eróticas representadas son peligrosas y no constituyen una representación real del BDSM, que debe practicarse entre parejas de confianza con abundantes conversaciones sobre límites y consentimiento.
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      Inara

      

      Lo mejor de las vendas para los ojos es que todos los demás sentidos se agudizan. La seda me cubre el rostro desde las cejas hasta las mejillas. No importa cómo me retuerza y gire, no veo nada más que oscuridad.

      Hay un destello de pánico, pero luego me hundo en la quietud. Apoyo la frente contra la cruz acolchada de cuero y me entrego a lo inevitable. Mi mundo se reduce al tintineo de las esposas sobre mi cabeza, al susurro de mi camisón de satén rozando el cuero y al zumbido de la calefacción en la pared. A lo lejos, tan silencioso que quizá solo sea imaginado, el sonido de pasos suaves en el pasillo más allá de la puerta cerrada.

      Mis muñecas están atadas a los brazos de la cruz de San Andrés. Cambio el peso de un pie a otro, inquieta tanto como puedo antes de que comience la escena. Mi largo cabello está bien recogido en un apretado moño de bailarina, lo que deja mi cuello y espalda al descubierto. Llevo un picardías negro con tirantes finos y un borde de encaje que apenas me cubre el trasero. Es lo más cerca de estar desnuda que puedo soportar.

      El asistente del club me ayudó con la preparación, me aseguró a la cruz, me vendó los ojos y se marchó. Solo llevo sola unos minutos, pero parecen horas. Llevo ansiando esta escena mucho tiempo. La necesidad corre bajo mi piel, pulsando, hinchándose, haciendo imposible pensar o respirar. Mi reciente mudanza al otro lado del país solo lo ha empeorado.

      Así que un poco de impaciencia ahora está justificada.

      Al menos estoy a solo unos minutos de conseguir el dolor que necesito. El dolor que anhelo. Solo espero que sea suficiente para aliviar el dolor que vive dentro de mí.

      Mi piel hormiguea cuando la puerta detrás de mí se abre con una exhalación que envía una corriente de aire sobre mi espalda. Mi compañero de escena ha entrado en la habitación. No hay manera de que pueda saberlo, con los ojos vendados como estoy, pero siento que es más alto de lo normal. Su presencia es poderosa, contundente. Cada molécula de aire se desplaza hacia su lado de la habitación.

      —Hola —una voz masculina, suave y profunda. Se me eriza el vello de la nuca y los hormigueos se extienden por mis brazos—. ¿Es usted Swallow? —utiliza mi seudónimo de sumisa.

      —Sí —no le llamo señor. No es mi Dom. Es un desconocido para mí. Completé una solicitud para una escena, especificando los detalles, y el club encontró un compañero compatible para mí, alguien para dominarme.

      Nuestra interacción será agradablemente anónima, justo como me gusta.

      Hay una pausa, y siento cada centímetro de mi espalda con la piel de gallina mientras mi compañero de escena se acerca. Él es alto. Su respiración proviene de algún lugar por encima de mi cabeza.

      Hay un ligero chasquido, como hielo en un vaso. Pero eso es imposible. No se permite comer ni beber en la sala privada, a menos que se estén practicando juegos fetichistas con comida.

      —Ha solicitado una escena como sigue: entro en la habitación después de que usted ya esté atada a la cruz. Empiezo con el fustigador. Suavemente al principio para calentarla. Después de veinte minutos, puedo continuar o cambiar a una pala. Continúo hasta que escuche su palabra de seguridad.

      Está leyendo mi petición palabra por palabra. Su voz es suave y arrulladora. Tranquilizadora. Hermosa. Las mariposas en mi estómago se adormecen.

      —«No me tocas» —se detiene como si estuviera tratando de entender lo que acaba de leer—. ¿Es correcto?

      —Sí, es correcto. —Inusual, pero correcto. Por muy sexi que suene este desconocido, por mucho que anhele la conexión de unos dedos fuertes sobre los míos, tanto ásperos como suaves, establecí mi rumbo hace mucho tiempo. Nada de contacto durante el kink. No importa cuánto lo desee.

      No importa cuánto lo anhele.

      —También está incluido en sus límites infranqueables —dice—. Contacto piel con piel.

      Me muevo de un pie a otro, impaciente por seguir adelante. —Así es.

      Otra pausa. ¿Estará pensando lo rara que soy? ¿Reconsiderando haberse apuntado conmigo? No hay forma de saberlo, pero me siento aliviada cuando continúa.

      —¿Cuál es su palabra de seguridad? —Ya la conoce; está en el formulario de solicitud.

      —Elyria.

      —Elyria —repite, alargando cada sílaba—. Y luego—: ¿Es esto lo que quiere?

      —Sí.

      Se acerca. Giro ligeramente la cabeza como si pudiera verle, pero la venda no deja entrar nada: ni luz ni sombra.

      —¿Por qué esposas?

      —Las prefiero. —Están acolchadas, obviamente diseñadas para juegos eróticos, pero me resultan tan familiares como las auténticas expedidas por la comisaría. Tal como están diseñadas, sé que puedo levantar la mano y golpear la bisagra metálica contra la cruz de tal forma que las esposas se abrirán al instante.

      Eso me hace sentir segura. Sin embargo, a veces me pregunto cómo sería estar atada con cuerdas. Sentir el cáñamo alrededor de mis muñecas, sujetándome más firmemente de lo que las esposas jamás podrían. Sería agradable si tuviera una pareja en quien confiar.

      —¿Ha probado alguna vez la cuerda?

      Se me corta la respiración. Es como si hubiera sacado las palabras directamente de mi cabeza.

      —No.

      —Quizá la próxima vez. —Esa voz suave como el terciopelo me envuelve como si fuera un contacto físico.

      Pero ¿de verdad acaba de decir «la próxima vez»?

      —Me pregunto... —Está haciendo algo detrás de mí, y por muy curiosa que esté por observar, esto solo intensifica el intercambio de poder. No puedo verle. Estoy a su merced, atada a una cruz—. Si esto es lo que realmente quiere.

      ¿Qué coño? Reprimo la grosera respuesta. —¿Qué quieres decir?

      —Es obvio que quieres ceder el control. Pero, con esta descripción de la escena, has detallado cada pormenor. Sigues teniendo el control.

      Estoy demasiado enfadada para formar una respuesta rápidamente.

      —¿Alguna vez te has preguntado cómo sería dejarte llevar? ¿Dejar que otra persona tome el mando?

      —Déjame adivinar —mi voz es afilada como una navaja por el sarcasmo—. De todos los dominantes con los que he estado, tú eres en quien debería confiar. El que hará realidad todos mis sueños. Perdona mi escepticismo, pero no necesito que un aspirante a dom me diga lo que quiero.

      —Es justo. —Parece que está sonriendo—. Un aspirante a dom estaría escupiendo defensas, pero él no está ofendido. Está divertido.

      Y está justo detrás de mí. Su cuerpo es mucho más grande que el mío y me doy cuenta de lo verdaderamente indefensa que estoy en esta escena. —Solo estoy planteando que lo que realmente quieres es dejarte llevar. No esta noche, pero alguna vez. Dar un salto a lo desconocido. Podría ser más satisfactorio.

      Algo agita el pelo recogido en la parte posterior de mi cabeza y me tenso.

      —Sin contacto —le recuerdo.

      —Sin contacto —murmura con esa voz preciosa. Mi cabeza se inclina hacia atrás mientras tira de mi venda. Suave pero firme, asegurándose de que la tela permanece en su sitio—. Solo estoy comprobando. —Tiene que estar a escasos centímetros. Me llega una bocanada de su sutil colonia. No es empalagosa ni abrumadora. Algo caro... y familiar—. ¿Puedes flexionar los dedos para mí?

      Lo hago. Está comprobando mi circulación. Como un buen dominante.

      —Buena chica.

      El elogio me impacta justo en mi núcleo, el calor se extiende por mi centro. No quiero que me guste, pero me gusta.

      Se aleja, dirigiéndose hacia la pared de implementos a la derecha de la cruz. Allí, en exposición, está todo lo que un dominante podría necesitar: madejas de cuerda roja y negra de diferentes longitudes y pesos, fustas de varios tamaños y palas hechas de silicona o madera pulida.

      Hace su elección y vuelve a mí. Hay una pausa tan larga como siete de mis latidos. ¿Está estudiando mi espalda, catalogando las extensiones de piel desnuda donde dejará su marca?

      Chasquea el fustigador a mi derecha. El sonido restalla y me pongo firme como si me hubiera golpeado. Sabe lo que hace. Esto va a doler.

      —Muy bien, pajarito —dice con el tono suave de un demonio en una encrucijada, ofreciéndome un trato—. Empecemos.
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      Inara

      Los primeros golpes caen suavemente, tan ligeros que apenas los siento a través de la fina tela de mi camisón. El siguiente golpe es más fuerte, al igual que el próximo, y así sucesivamente hasta que el calor sube por mis omóplatos y costados. Está dibujando las tiras de cuero en forma de X contra mi espalda. Cada golpe cae con la precisión de un maestro, descendiendo con la cantidad perfecta de impacto. Dejo caer mi cabeza hacia delante.

      —¿Todo bien?

      —Todo bien.

      Estoy jadeando fuerte, pero no por el impacto.

      Me llamó «pajarito». Sin bromas sobre «tragar» ni nada parecido. Supuso que mi seudónimo se refería al pájaro.

      Supuso correctamente. Lo que me hace sentir más desnuda que el hecho de vestir solo lencería.

      Mi cuerpo está cálido y sonrojado por completo. Necesito contacto. Lo anhelo. Pero no puedo soportarlo.

      Con los años, he descubierto que el flogger es un buen sustituto. Como muchos dedos de cuero tamborileando en mi espalda. Dedos que pueden herir. Dedos que pueden sanar. Dedos que pueden hacerme sentir.

      Ha dejado de azotarme. Está cerca de mí otra vez, a mi derecha. Su aroma me envuelve, un almizcle rico y reconfortante. —Gira la cabeza hacia mí.

      Lo hago inmediatamente. Mis pensamientos fluyen demasiado lentos como para cuestionarle.

      Algo fresco toca mis labios. —Agua —me dice. Está sosteniendo una botella contra mi boca—. Bebe.

      Inclino la cabeza hacia atrás y él me da pequeños sorbos, secando con un paño mi boca cuando se derraman algunas gotas. El calor de su mano calienta mi piel y mi cabeza gira en su dirección.

      —¿Más agua?

      Niego con la cabeza.

      El lento andar de sus pasos se aleja y luego regresa. —Flexiona los dedos.

      Dejo que mis dedos se desplieguen.

      —Buena chica. ¿Cuál es tu palabra de seguridad?

      Bajo la venda, aprieto los ojos con más fuerza. —Elyria —Él no sabe lo que me cuesta decir esa palabra.

      El flogger chasquea detrás de mí, sin tocarme. El sonido agudo me devuelve al lugar donde quiero estar.

      —¿Más? —pregunta.

      —Más.

      Por favor, dioses, que esto duela.

      Presiona el mango contra mi espalda y lo desliza por mi piel, avivando las marcas cálidas. Un calor presiona como un puño entre mis piernas. Respiro superficialmente por si el mero peso de mi inhalación hace que la presa se rompa.

      Las puntas del flogger muerden mi hombro. Me estremezco y suspiro mientras el dolor marca mi piel y clava sus garras profundamente. Usa el flogger para atrapar mi piel, desatando una lluvia punzante.

      Unos minutos más y las endorfinas inundan mi torrente sanguíneo. Me dejo elevar, más y más arriba. Y en mi mente, lo veo. Mi compañero de escena, mi dominante por esta noche. Lleva una camisa blanca abotonada, tan bien ajustada que debe de ser hecha a medida. Es un hombre civilizado en todos los sentidos, excepto que es enorme.

      El cabello oscuro y espeso le roza la frente y está tan en forma como un atleta olímpico, con músculos gigantes flexionándose bajo el algodón italiano. Su cintura es estrecha, pero sus muslos tensan la costosa lana de sus pantalones. Está a gusto, azotando a la sumisa atada frente a él. De vez en cuando, camina, dejándola descender, permitiendo que la tensión se acumule antes de comenzar de nuevo.

      Azotar es un trabajo duro y está sonrojado. Su piel está ruborizada y saludable. Tiene una nariz fuerte y una mandíbula dura. El rostro de un emperador. El tipo de cara que tallaban en monedas de oro.

      No sé si algo de esta información es cierto. Pero es lo que veo. Podría ser mi imaginación, pero la experiencia me dice que mi imaginación es mortalmente precisa la mayoría de las veces. Llámalo instinto. Llámalo capacidad psíquica. Pero mi mente puede pintar una imagen perfecta de algo que nunca he visto.

      También hay algo familiar en su presencia. Lo que es imposible. No recuerdo haber conocido a un hombre como él. Y lo recordaría. Siempre solicito un dominante diferente, así que no hay forma de que hayamos tenido una escena antes. ¿O sí?

      El látigo restalla en mis pantorrillas y vuelvo a mi cuerpo. Me estremezco con los golpes. Mi respiración tiembla contra la cruz, empañándome la cara. Mi frente resbala contra el cuero húmedo. Estoy sudando, acalorada, sonrojada.

      Y mi cuerpo está hambriento. Demasiado hambriento para ser ignorado.

      Por primera vez desde que me inicié en el BDSM, quiero que mi compañero de escena me toque.

      No es que no pueda soportar el contacto físico. Como tutelada del Estado desde los doce años, pasando por centros de acogida y familias de acogida, rara vez recibí el contacto que necesitaba. Y ahora es demasiado.

      Demasiado íntimo.

      No es el contacto lo que duele. Es el apego. No los sentimientos cercanos, sino la pérdida de estos cuando te los arrancan.

      Y siempre te los arrancan.

      Es mejor conectar con alguien así. Una nueva ciudad, un seudónimo y una pareja verificada por un club. Una escena y luego adiós. Es demasiado arriesgado intentar cualquier otra cosa.

      Ha pasado tanto tiempo desde que alguien me tocó con suavidad, con amabilidad, que no sé si podría soportarlo. Podría ser demasiado difícil de aguantar.

      No es que no lo necesite. Lo necesito demasiado. Si me toca, lo necesitaré una y otra vez.

      Así que me muerdo el labio. Sin contacto. Él está respetando las reglas y yo también lo haré.

      Sigue azotándome con el látigo. El latigazo de las tiras deja un escozor que sienta tan bien. Esto es para lo que he venido; su contacto traducido en la fuerza de un golpe, un calor en mi espalda. Si no puedo tener contacto, puedo tener esto, y es mejor que un abrazo. Me está haciendo sentir completa.

      Caigo en un ritmo, rebotando entre el compás del látigo y las ráfagas de su respiración. Estoy tan en sintonía que puedo adivinar el momento de los golpes. Puedo imaginar el movimiento de su brazo. El dolor en su propio trapecio mientras usa sus músculos y me trabaja.

      Mi sangre bombea por mis venas. Puedo sentir el enrojecimiento que sube por mi espalda.

      Entonces la marea me arrastra y estoy perdida.

      —Pajarito —alguien está llamando.

      —¿Mmm?

      —¿Estás conmigo?

      Asiento.

      —Lo estás haciendo muy bien.

      Le sonrío a la cruz.

      —Tan hermosa. Tan suave. Podría azotarte toda la noche.

      Sí. Hazlo.

      —Pero entonces no podría jugar con la pala.

      La piel más suave frota mi pantorrilla. La sensación es increíblemente buena.

      —Hay tantos instrumentos aquí. Podría probarlos todos.

      Gimo con miedo, ahogándome en felicidad.

      —Pero no quiero mantenerte esposada demasiado tiempo. Y de nuevo, me pregunto… —Da golpecitos con algo firme sobre mí, y ya no es la pala. O no es la suave, cubierta de piel. Me golpea con el borde liso y duro, y el dolor florece a través de mí. Otro golpe en el pliegue sensible bajo la amplia curva de mi trasero me deja sin aliento.

      Entonces hace algo nuevo. Frota la pala entre mis piernas. Unas luces destellan detrás de mis ojos.

      —Me pregunto si podría hacerte correr así.

      —Sí, por favor —balanceo mis caderas hacia delante, deseando que hubiera algo entre mis piernas contra lo que pudiera frotarme.

      —Un orgasmo no formaba parte de tus peticiones de escena. Algunas sumisas separan el BDSM del sexo. Pensé que podrías ser una de ellas. Pero ahora me pregunto si nunca pensaste que fuera posible.

      Está hablando demasiado. No puedo pensar. ¡Cállate y haz que me corra!

      —Tus reglas dicen que no hay contacto, y acepté seguir las reglas esta noche. A menos que quieras que las rompa…

      —Sí —la palabra sale de mí antes de que pueda detenerla.

      —Pero no —continúa con ese maldito tono paciente y divertido—. Sabe lo que me está haciendo—. Estamos en la escena ahora y no estás en el estado mental adecuado para dar consentimiento.

      —Lo quiero —me presiono contra la cruz—. Mis pechos están hinchados, sensibles y llenos de calor. Necesito que alguien los toque con dedos suaves y hábiles o con los hilos castigadores del flogger, o incluso con la superficie sádica de la pala…, por favor, lo que sea.

      —Shhh, pajarito.

      Estoy emitiendo pequeños ruidos desesperados con la garganta. —Lo necesito.

      —¿Puedes correrte así? —Golpea de nuevo mis puntos de apoyo, lo suficientemente fuerte como para impulsarme hacia delante. Gimoteo ante el destello de dolor, seguido de la intensa presión en mi sexo—. ¿Solo con el dolor? ¿Solo con la pala?

      —No. Necesito más. No puedo correrme solo con eso.

      —Oh, creo que sí puedes —me golpea otra vez, y el puño de deliciosa tensión en mi sexo pulsa hacia fuera—. Si puedo hacer que te corras sin tocarte, ¿tendrás otra escena conmigo?

      —Sí. Lo que sea.

      Se ríe suavemente. —No puedes dar consentimiento, así que no te lo tomaré en cuenta —otro golpecito de la pala—. Mi centro está lleno de un calor dorado, listo para desbordarse. Estoy tan cerca. Un roce en mi clítoris me haría explotar.

      Las cadenas de las esposas tintinean mientras me retuerzo, desesperada.

      —Shhh, pajarito. Cálmate. Te daré lo que quieres.

      La pala golpea justo en el globo de mi nalga derecha, luego en la otra. Entonces algo suave se frota entre mis piernas. Miro hacia abajo como si pudiera verlo, pero la venda aún me mantiene atrapada en este mundo oscuro. Supongo que está usando el mango estrecho de la pala. Me presiono hacia abajo. Necesito más...

      Golpea suavemente la superficie firme entre mis piernas. Pequeñas chispas surgen del contacto.

      Otro golpecito entre mis piernas y luego una palmada más fuerte. Otro y otro mientras aumenta hasta un golpe intenso. Cada impacto envía ondas de choque a través de mi sexo.

      Es demasiado. Es justo lo suficiente. Mis músculos internos se contraen.

      Frota el mango liso de la pala entre mis piernas. Al principio, es solo a través de la lencería, la tela etérea frotándose contra mi sexo hinchado, áspera y resbaladiza con mi esencia. Pero luego el mango mismo presiona contra mi clítoris, en el ángulo exacto que necesito. Muevo mis caderas hacia adelante, y él mantiene el mango quieto.

      Sigue justo detrás de mí. Tan cerca que, si me echara hacia atrás tanto como mis ataduras me lo permitieran, estaría apoyándome contra él. En cambio, me presiono contra la cruz y persigo mi orgasmo, frotándome contra la pala.

      Estoy tan cerca... Solo un poco más...

      Golpea suavemente el mango sobre mi sexo. El impacto hace que intente juntar mis piernas, pero no puedo moverlas. Frota ligeramente y luego golpea de nuevo. Estoy al borde ahora, y está aplicando la cantidad perfecta de presión con la pala.

      Es como si estuviera leyendo mi mente. O mi cuerpo. Está tomando nota de cada suspiro, cada grito, cada sobresalto y cada escalofrío.

      Me precipito al abismo, gimiendo agudamente. Él sigue frotándome, llevándolo más lejos, empujándome. Me tenso contra las esposas de los tobillos, intentando cerrar mis piernas alrededor de la presión. Su contacto disminuye inmediatamente, dejándome temblando en un éxtasis insoportable contra la cruz.

      Mi pecho se agita, frotando mis pechos contra el vértice de la X.

      Estoy sin fuerzas contra la cruz. Completamente deshecha. Me ha abierto en canal con esta escena de una manera que nadie lo había hecho antes. Me ha desollado y expuesto ante él, husmeando y hurgando en mis entrañas. Mi corazón es una cosa negra y envenenada, una herida abierta y supurante. La única forma en que puedo soportarlo es haciendo que mi exterior duela tanto como mi interior. Dejar que el dolor se filtre hasta mi piel.

      Es perfecto.

      —Buena chica. Maravillosamente hecho —murmura.

      Desearía que me tocara. Desearía poder soportarlo.

      Si no estuviera rota, él mismo podría bajarme y llevarme en brazos al otro lado de la habitación. Me tumbaría y me arroparía con una manta, y luego se acurrucaría a mi alrededor. Dejaría caer mi cabeza sobre su pecho y me dormiría con la nana de su suave respiración.

      Deseo eso más que nada.

      Pero lo temo más que nada, así que no me atrevo a arriesgarme. Si pudiera aceptar una relación humana normal, no estaría buscando compañeros anónimos para que me azoten hasta desollarme. No necesitaría que doliera tanto por fuera para aliviar el dolor que palpita en mis venas.

      Con un sonido áspero de rasgadura y una ráfaga de aire en mis tobillos, puedo notar que ha desabrochado las sujeciones de velcro de mis pies. Solo el calor de su mano flotando cerca de mí es suficiente para descomponerme aún más.

      —¿Estás bien?

      Asiento con la cabeza, todavía apoyada contra la cruz. Su presencia es un calor gigantesco contra mi espalda, que me envuelve por completo.

      Por un momento, simplemente me relajo en ella, dejando que su cercanía me envuelva como una manta.

      Sigue detrás de mí, dudando.

      Mi escena solicitada claramente indica «Sin cuidados posteriores», pero un buen dominante no se irá hasta saber que estoy bien. Puedo sentir que quiere ayudarme. Yo también quiero eso, pero...

      No. Yo tengo el control. Estoy bien. Puedo con esto. Puedo cuidar de mí misma.

      Debo hacerlo.

      —¿Quieres que te ayude a quitarte las esposas?

      Como respuesta, golpeo la frágil bisagra de la esposa en el ángulo exacto contra el cuero acolchado. Me lleva dos intentos con la muñeca izquierda, pero finalmente ambas esposas se abren de golpe.

      Bajo los brazos y los sacudo.

      —Muéstrame tus muñecas —ordena—. Ni se me ocurre desobedecer. Me giro, todavía con los ojos vendados, y se las ofrezco. Es una postura tan sumisa que hace que mi piel hormiguee. Está tan cerca. Si diera unos pasos hacia adelante, podría presionarme contra él.

      Sea lo que sea que ve en mis muñecas, le hace chasquear la lengua. —Nada más de esposas —dice—. Si volvemos a tener una sesión, usaré cuerdas para atarte.

      Asiento, sin hacer ningún movimiento para quitarme la venda. Estoy segura aquí, en la oscuridad.

      —Gracias —murmura—. Su voz es un whisky dulce y potente que hace que mis sentidos se tambaleen—. Lo has hecho bien.

      De nuevo, la sensación de déjà vu me invade.

      Le siento caminar hacia el lado opuesto de la habitación. La puerta se abre, pero no se cierra inmediatamente. Se ha detenido allí.

      —Buenas noches, Inara —murmura. Luego la puerta se cierra con un clic.

      Se ha ido.

      Espero unos segundos y me quito la venda. La luz tenue me desorienta y me apoyo contra la cruz. Ha sido la mejor sesión que he tenido jamás.

      No es hasta que estoy vestida, fuera del club y dentro de un taxi, que me doy cuenta de que me ha llamado por mi nombre real.
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      Él

      

      Me siento en la oscuridad, rodeado por un millón de pantallas. La mayoría de las noches, cada pantalla muestra una transmisión de las diferentes cámaras que tengo distribuidas por la ciudad.

      Esta noche, en cada una se refleja su rostro.

      Inara, que se hace llamar Swallow. Sumisa. Pequeña ave.

      Es tarde. Debería estar cansada. Pero hay un gesto divertido en sus labios —el fantasma de una sonrisa— mientras se mueve por su casa adosada.

      En todo el tiempo que llevo observándola, he visto en ella una amplia gama de emociones. La mayoría de los días parece endurecida y atormentada, como si se estuviera obligando a seguir adelante.

      Pero nunca la había visto así. Suave y con los ojos muy abiertos. Casi... en paz.

      Me satisface saber que soy responsable de ello. Le di lo que necesitaba esta noche.

      Mi propio cuerpo está tenso y preparado. El premio estaba al alcance. Podría haberlo cogido.

      Sus reglas decían «sin tocar», pero ella quería que las rompiera. Podía sentirlo.

      Me costó todo lo que tenía dejarla ir esta noche. Dejar que saliera del club y se metiera en un taxi fuera de mi alcance. Solo el saber que podía rastrearla y vigilarla en la intimidad de su hogar finalmente me permitió dejarla marchar.

      Estoy acostumbrado a observarla desde la distancia. Es tan hermosa que hace que la gente en la calle se detenga y la mire. En persona, es más embriagadora de lo que me había dado cuenta.

      Debo ir despacio. De todas las personas que he cazado, ella es la más cautelosa. Presenta una cara fuerte al mundo, pero dentro de los gruesos muros que ha construido, es frágil. Un cazador astuto sabe cómo proceder con cuidado, atrapar al pájaro antes de que sepa que está en una trampa.

      Desaparece en la ducha y emerge minutos después con el pelo mojado y trenzado a la espalda. Su piel dorada resplandece. Se pone frente al espejo para cepillarse los dientes, luego se gira, admirando las marcas en su espalda.

      Me inclino hacia adelante en mi silla. Mis pulmones bombean como fuelles trabajando a toda máquina.

      Arquea la espalda y sus labios se entreabren. Sus párpados se vuelven pesados. Extiende la mano hacia atrás y presiona un moretón distintivo. Una de las marcas que dejé con el fustigador. Las cámaras no transmiten ningún sonido, pero puedo decir que ha dejado escapar un pequeño gemido suspirante.

      Mi silla cruje bajo mi peso. Cada músculo de mi cuerpo se tensa.

      Ahí está. Su mejilla se curva en un atisbo de sonrisa genuina.

      Dura solo un momento fugaz antes de desaparecer, y ella completa su rutina. Va descalza y desnuda al armario y se viste con un sencillo conjunto para dormir. Luego coge su pistola y revisa cada habitación de su dúplex. Comprueba el sistema de seguridad armado y cada cerradura de puertas y ventanas dos veces. Piensa que esto la protegerá del mundo. De monstruos como yo.

      Se equivoca.

      Su guardia vuelve a estar alta cuando se acomoda en la cama. Coloca su pistola en la mesita de noche, pero no se duerme de inmediato. Usando su móvil como luz, se sienta y dibuja en el cuaderno que siempre tiene cerca. Mis dedos se contraen con la necesidad de poner mis manos en él. Tener cada centímetro de su vida en pantalla no es suficiente. Quiero abrirla por completo, meterme bajo su piel. Quiero conocer sus pensamientos más íntimos.

      Y lo haré. Toda la caza que he realizado en las calles de Nueva Roma me ha preparado para este momento. Para ella.

      Debo ir con cuidado. Esta noche solo he sido un dominante para ella. Un sustituto sin nombre ni rostro que le ha dado el dolor que necesita.

      No sabe que siempre la estoy observando. Que la he estado cazando durante años. He pasado más tiempo cazándola a ella que a todas mis otras víctimas juntas.

      Pronto será el momento de revelarme ante ella y me conocerá como yo la conozco a ella.

      Pero primero necesito captar su atención.
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        * * *

      

      Inara

      

      El humo se arremolina a mi alrededor. Me escuecen los ojos. Es todo lo que puedo saborear, todo lo que puedo ver.

      —¡Inara! —grita alguien.

      Extiendo los brazos, aceptando mi muerte. Tiene que ser así.

      Estoy lista.

      Y entonces...

      Hay una explosión de calor insoportable. Lo suficientemente fuerte como para desprender mi carne de los huesos. Me giro y salto al aire fresco. Estoy cayendo desde una gran altura. No sobreviviré, pero es hermosa esta rendición. La oscuridad es fresca y dulce.

      Pero sé que este es el final.

      Sé que he muerto. El dolor y la caída fueron demasiado intensos para sobrevivir, pero el sueño continúa. La Muerte viene a por mí y me envuelve en un poderoso abrazo. Y, en lugar de sentir pavor, siento alivio. En el olvido, soy libre.

      —Inara —la Muerte pronuncia mi nombre. Alzo la mano hacia la oscuridad, removiendo el hirviente vacío como humo, y la oscuridad comienza a tomar la forma de un hombre...

      Me despierto sobresaltada, con las manos en el aire como si estuviera repeliendo un ataque. O acunando el rostro de un hombre.

      He vuelto a soñar con mi muerte. La primera vez que tuve este sueño fue a los diez años. A lo largo de los años, lo he soñado una y otra vez, regresando a mí como un viejo amigo. Y cada vez que invade mi sueño, se vuelve más detallado. Hay más color, ruido, incluso la sensación granulada del humo espeso. Algún día, lo experimentaré por completo, pero no estaré soñando. Estaré viviendo mis últimos momentos. Cuando finalmente sepa cómo termina el sueño, estaré muerta.

      No sé el día ni la hora en que moriré. Solo sé que lo reconoceré cuando llegue.

      Y tengo la sensación de que será pronto.

      Pero el sueño de muerte que acabo de tener es diferente. Soñé con el final y más allá. Sé, por la lógica de los sueños, que debía de estar muerta.

      Porque la Muerte sonaba como él. El misterioso dom de anoche que reclamó un dominio sobre mi psique, y temo descubrir qué significa eso.

      Me dejo caer de espaldas y mi temor persistente se disipa. Estoy viva, despierta y cubierta de puntos deliciosamente doloridos. Marcas que el dom dejó en mi espalda.

      ¿Quién era? Sabía mi nombre. No solo eso, sino que quería que yo supiera que lo sabía. Podría ser alguien con quien haya hecho escenas antes, o alguien a quien haya conocido, alguien del trabajo. Pero habría notado su intensa presencia si hubiera conocido a alguien así antes.

      Inara, dijo con esa hermosa voz. Ha desbloqueado las partes más profundas de mí, las partes que durante tanto tiempo he intentado ocultar.

      Mi sexo aún palpita por el orgasmo que me dio. Si cierro los ojos, todavía puedo sentir el contacto de su fusta. Sus marcas son como besos persistentes en mi piel. Es mi parte favorita después de una escena: llevar las marcas y los moratones durante días. Las admiré en el espejo del baño anoche, pero ahora solo me hacen sentir como si me faltara algo.

      Nunca me he permitido escenificar con la misma persona dos veces, para su protección y la mía.

      Pero quiero volver a hacer una escena con él.

      ¿Cómo sería tener un dom? No solo un top anónimo o alguien con quien hacer una escena. Un verdadero dom que fuera una parte regular de mi vida. Alguien que me abrazara. Que me cuidara. Que me tocara...

      Han pasado años desde que he permitido que alguien me toque. No lo he anhelado hasta ahora. Hasta él...

      Me enorgullezco de no necesitar nunca aftercare. Puedo cuidarme sola. Pero en los momentos después de que me hiciera llegar al orgasmo, mi piel palpitaba con un nuevo veneno, una nueva necesidad. Dejó marcas más profundas que el rubor rojo en mi piel.

      Anoche, me dormí sintiendo como si alguien velara por mí. Una presencia poderosa y sombría que me sonreía. Y, en mis sueños, podía oír una voz profunda que arrullaba Pajarito...

      Incluso ahora, lo siento conmigo.

      ¿Alguna vez te has preguntado cómo sería dejarte llevar? ¿Dejar que otra persona tome el control?

      El amo me dio lo que quería. Hizo que mi exterior doliera más que mi interior. Y luego, me dio lo que necesitaba. Y ahora... estoy deseando más.

      Pero no puedo quitarme una sensación inquietante porque el amo sabía mi nombre. ¿Cómo? Nuestro encuentro debía ser anónimo. El Club Empire atiende a la élite y opera con reglas estrictas.

      No me gusta. Él me conoce, y yo no le conozco a él. Tiene la ventaja.

      Quizá pueda indagar un poco y descubrir quién es. No haré mal uso de mi placa de detective, pero tengo otras formas de investigar.

      ¿En qué estoy pensando? Lo que ocurrió anoche fue algo de una sola vez.

      Por mucho que anhele más.

      Me froto los brazos. Todavía no puedo quitarme la sensación de que alguien me observa. Es una tontería, pero me hace huir al armario para vestirme. Mientras me muevo por mi adosado, preparándome para el día, casi puedo oler la colonia sexi y amaderada del amo. Debo de estar imaginándolo.

      Pero al salir hacia el trabajo, no puedo evitar pensar que, de una forma u otra, volveré a ver al misterioso amo.
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        * * *

      

      Querida Inara:

      Hoy se cumple el aniversario de la primera vez que te vi. Fue hace tanto tiempo, pero recuerdo lo azul que estaba el cielo, lo fresco que era el aire. Saliste de las sombras e inclinaste tu rostro hacia el sol, y la luz iluminó tu cara perfecta.

      Entonces sentiste que te observaba y miraste hacia las sombras. Incluso entonces, podías ver más allá de lo que otras personas ven. Podías sentir la oscuridad.

      He pasado cada momento de vigilia buscando detalles sobre ti. Aprendí tu nombre. Inara. Un nombre hermoso para una chica hermosa. Significa muchas cosas, pero luego descubrí que una forma de tu nombre significa golondrina. El pájaro. Una criatura bella y frágil, como tú. Las golondrinas vuelan grandes distancias, persiguiendo el calor del verano.

      Tú tienes un don mucho más oscuro. Ves las peores partes de las personas. Desearías poder cerrar los ojos, pero no puedes. Así que haces lo que puedes para arreglar el mundo.

      Tu instinto de orientación está roto. Y temo que yo fuera quien lo destrozó.

      No debía ser así, mi golondrina. Todavía tengo la esperanza de que algún día pueda arreglarlo.

      Hasta entonces, recuerda pasar un momento al sol.

      Eternamente tuyo,

      BK
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      Inara

      

      La ciudad de Nueva Roma lo tiene todo. Hormigón cubierto de grafitis y parques llenos de árboles antiguos. Rascacielos y barrios marginales. Siete millones de personas —muchas del viejo continente, que llegan aquí en barco y avión para construir una nueva vida—. Lo mejor y lo peor de la humanidad apretujado en varios kilómetros cuadrados. Puedo caminar tres manzanas y escuchar diecisiete idiomas diferentes. Puedo tropezarme con un vagabundo en un momento y con un multimillonario al siguiente.

      Esta mañana, estudio cada rostro. Me esfuerzo por escuchar cada voz. Estoy buscando a él. El hombre de anoche. El dom con voz de ángel y presencia de emperador.

      Estoy esperando mi pedido en la cafetería cuando siento su oscura y dominante presencia. La nuca me hormiguea; puedo sentir el peso de su mirada sobre mí. Lo ignoro, pero la sensación aumenta. Me está observando.

      Entonces escucho el retumbar de una voz profunda. Está aquí. Echo un vistazo por la cafetería, pero nadie destaca hasta que veo a un hombre con traje saliendo por la puerta.

      Antes de poder contenerme, me abro paso entre los clientes que esperan y corro hacia la acera. Frente a la cafetería, un hombre de pelo oscuro está desapareciendo en la parte trasera de un coche negro y, por un estúpido momento, pienso: ¿Podría ser él?

      —Señora, su pedido está listo... —La llamada del barista queda interrumpida por la puerta al cerrarse, rompiendo mi ilusión. El coche negro se aleja y me quedo mirando la calle, sintiéndome perdida. Por supuesto que no era él. Estoy tan desesperada por encontrarle que estoy imaginando cosas.

      Una vez que tengo mi café, me dirijo a la parada del autobús como en trance. Cada paso me recuerda a él, a cómo se adueñó de mi cuerpo con tanta facilidad. Mi sexo aún está hinchado por el orgasmo que me dio.

      ¿Alguna vez te has preguntado cómo sería dejarte llevar? ¿Dejar que otro tome el control?

      Leyó mis deseos más profundos y oscuros como si estuvieran escritos en mi piel. Nunca pensé que encontraría a alguien que viera a través de mis gruesos muros, pero él lo hizo. Lo más sorprendente es que me gustó.

      Me acomodo en un asiento en la parte trasera del autobús abarrotado. Termino mi café y busco mi cuaderno de dibujo en el bolso.

      Hay una ramita de jazmín en mi bolso. Yo no la he puesto ahí. ¿Se habrá caído dentro?

      ¿O alguien la dejó caer al rozarme al pasar?

      ¿Quién?, ¿por qué?

      Examino a las personas a mi alrededor. Puedo sentir sus auras, que arden intensamente y casi me abruman.

      Me bajo del autobús antes de tiempo, agotada de analizar a la gente. Hay demasiadas personas y demasiadas voces agolpándose en mi cabeza.

      Incluso ahora, puedo oler la colonia del misterioso dom. No puedo quitarme la sensación de que está cerca. Puedo sentirle observando. Y podría ser cualquiera...

      Giro hacia una calle más tranquila y casi choco con una pareja que sale de su casa adosada. Él lleva un uniforme de trabajo azul marino y ella va con un traje de falda. Se detienen y se besan justo delante de mí sin darse cuenta de que estoy allí, observándolos. Se separan y toman caminos distintos, pero mantienen sus manos entrelazadas hasta el último segundo, riendo mientras sus dedos se deslizan lentamente.

      Una ola de anhelo me golpea tan fuerte que no puedo respirar. Es como un puño que aprieta mi corazón, y el dolor hace que mis ojos se humedezcan.

      Desesperadamente, llevo el brazo hacia atrás y presiono las marcas que me dejó el dom. El dolor de mi corazón retrocede, sustituido por algo más seguro. Algo que puedo manejar.

      Por esto necesito a alguien que empuñe un látigo de manera que los moratones me duren hasta el día siguiente. Para evitar preguntarme cómo sería ser tocada por alguien que se preocupara por mí. Ser valorada por esa persona. Amar y ser amada a cambio.

      ¿Cómo sería ser abrazada por él?

      Precisamente por esto no permito que nadie me toque.

      Cruzo la calle corriendo mientras ignoro la opresión en el pecho. Me apresuro a apartarme del camino de un coche negro que avanzaba con el semáforo en verde. La bolsa me golpea contra la cadera y cada paso hace que las marcas de mi espalda se resientan. Esta mañana estaba rígida, pero tomé una sola dosis de analgésicos, justo la necesaria para ponerme en movimiento. El escozor del fustigador se ha convertido en un dolor sordo, pero al pisar la acera, giro bruscamente, lo que hace que los músculos de la espalda griten y que el dolor me atraviese como un cuchillo otra vez.

      Con suerte, el dolor eliminará cualquier otro deseo.

      Diez minutos después, estoy mirando un cadáver.

      La escena del crimen está en la planta ejecutiva de un edificio de oficinas, y la víctima era un director ejecutivo. Parece pequeño y frágil en la muerte. Su cabeza cuelga como si estuviera echando una siesta. Eso es hasta que ves la mancha de su sangre, que se extiende como un oscuro babero sobre su camisa blanca abotonada.

      Desearía poder volver a casa y meterme en la cama. O mejor, dirigirme al Club Empire y quedarme por allí hasta escuchar el tono suave y profundo de mi misterioso dom.

      Deslizo una mano bajo la chaqueta y presiono las marcas de mi espalda, y el dolor me calma. Me dará estabilidad, me centrará, me permitirá superar el día.

      —Maldito ricachón —murmura mi nuevo compañero, el detective Tim Burgess.

      —¿Qué? —Miro del cadáver a él y me doy cuenta de que está leyendo un periódico mientras esperamos a que los técnicos despejen la escena del crimen.

      —No me refiero a él —dice Burgess señalando con la barbilla al cadáver, y luego lee el titular en voz alta—: «El multimillonario Rex Roy organizará el concurso de belleza Miss Olympus». —Dobla el periódico y se lo mete en el bolsillo—. Menudo suertudo.

      —¿Rex Roy? —digo—. He oído ese nombre.

      —Posee la mitad de la ciudad. Un ricachón.

      Asiento. Estoy intentando ser complaciente porque nunca antes he tenido un compañero.

      —Algunos tienen toda la suerte. A diferencia de este tipo, cuya suerte se acabó. —Señala con la cabeza a la víctima.

      Nuestra víctima tenía un despacho de esquina, digno del director ejecutivo de la empresa propietaria de todo el viejo edificio de ladrillo. En lugar de aburridas paredes grisáceas y decoración corporativa, hay estanterías de suelo a techo hechas de caoba pulida y una gruesa alfombra persa en el suelo. Expedientes encuadernados en piel y una licorera de cristal llena de whisky adornan las estanterías. Todo, desde los bolígrafos Montblanc hasta la vista al distrito financiero de Nueva Roma, habla de riqueza y poder.

      No importa quién seas, la muerte llega a todos. No puedo detenerla. Una y otra vez, he aprendido que no puedo salvar a nadie. Pero puedo buscar justicia para los muertos.

      Es lo mínimo que puedo hacer.

      Las esquinas de la habitación desprenden un fuerte olor químico, áspero, como los productos de limpieza del carrito de conserjería que hay fuera de la puerta. Me quema la nariz y me despeja la mente.

      Pero debajo, hay otro aroma. Una colonia amaderada, justo como la que llevaba el dom anoche. El rico aroma que hacía juego con su voz profunda.

      Detengo esa línea de pensamiento. Estoy aquí para trabajar. Mi vida está segmentada en estrictos compartimentos. Vivo para mi trabajo, y cuando mis deseos se vuelven demasiado intensos, voy al club para una escena cuidadosamente preparada.

      El dom difuminó las líneas. Y ahora está en mi cabeza sin pagar alquiler.

      Creía que estaba a salvo. Pensaba que las reglas me protegerían. Y técnicamente no rompió ninguna regla, pero, aun así, me destrozó por completo.

      Necesito concentrarme. Hay un cuerpo frente a mí. Una víctima, un hombre que una vez estuvo en la cima de su poder. Con un solo corte de la hoja del asesino, lo perdió todo.

      Mientras he estado estudiando la oficina, Burgess me ha estado mirando. Es una copia al carbón de muchos detectives que he conocido: profundos surcos a lo largo de su nariz y boca, y manchas hepáticas en su cabeza calva. Envejecido antes de tiempo con la pesadez de alguien que ha visto lo peor de la humanidad y sabe que verá mucho más antes de morir.

      Me está evaluando y, estoy segura, hallándome deficiente. En primer lugar, soy mujer. En segundo lugar, con mi jersey y vaqueros, unas botas de cuero marrón y el pelo recogido en una coleta, parezco más una estudiante de posgrado que una criminóloga con diecisiete casos resueltos en mi haber. No sabe de lo que soy capaz. Si hablamos de casos extraoficiales, mi registro de resoluciones está en los cincuenta.

      Ayer escuché a Burgess quejarse de tener que «cuidarme». Así que ¿la mejor manera de convencerle de que sé lo que hago? Resolver este caso.

      No puedo permitir que mi anhelo por el dom misterioso me distraiga.

      —Director ejecutivo de Martin Shipping —recito lo que sé hasta ahora—. Gregory Martin en persona. Nieto del fundador. Criado para dirigir este lugar. Heredó su puesto y la mayoría de sus acciones cuando murió su padre. Patrimonio neto estimado: cien millones.

      Burgess gruñe. —Lo encontró un conserje. Según su asistente, normalmente trabaja hasta tarde. Mantiene horarios nocturnos. Dice que es cuando mejor piensa.

      —¿Su familia no le esperaba en casa?

      —Tiene una exmujer en Florida. Un hijo está en la universidad; el otro, en un internado. Veían a su padre en fechas señaladas.

      —Y ahora se ha ido para siempre —murmuro. El dolor oprime mi corazón. Esta es la peor parte de un asesinato para mí, imaginar el dolor de los seres queridos que quedan atrás. No tengo que imaginarlo. Lo sé por experiencia. En una noche, mi familia me fue arrebatada. Se fueron para siempre, borrados de todas partes excepto de mi memoria.

      Burgess se encoge de hombros. —Heredarán suficiente dinero. Probablemente se alegran de que esté muerto.

      Que se joda este tío. —Tenía hijos —digo entre dientes—. Personas que le querían.

      —Solo otro rico de mierda —murmura Burgess, y me vuelvo hacia él.

      —Le importaba a alguien. Rico o pobre, todos morimos igual. Pero todos importamos.

      Burgess levanta las cejas ante mi apasionada defensa. He dicho demasiado.

      —La escena está lista para vosotros —nos llama el técnico jefe, Diego Silva, y doy gracias a los dioses por la interrupción.

      El plástico que cubre mis botas cruje mientras avanzo. Por un momento, la habitación se oscurece, como si hubiera atravesado una nube de humo negro. No es real; es solo mi sentido extra actuando. Después de un momento, se despeja, y me inclino para examinar el cuerpo desplomado en el sillón de cuero.

      —La hora de la muerte fue después de medianoche —nos informa Diego—, pero antes de las cinco de la madrugada. Fue cuando entró el conserje. Había limpiado la planta inferior e iba a terminar su turno con esta. Es uno de los pocos empleados con permiso para entrar aquí.

      El hombre muerto tiene los codos apoyados en el sillón y los antebrazos sobre el regazo. Bajo los puños de la camisa salpicados de sangre hay marcas rojas en sus muñecas. Sin hematomas, más bien como un patrón trenzado.

      Parece extrañamente familiar. Me pongo en cuclillas para verlo más de cerca.

      —Diego, ¿ha visto esto? ¿El patrón en sus antebrazos? —La camisa blanca e impecable está arrugada donde una cuerda podría haberla presionado.

      —Sí, los detectives principales lo han notado. Tengo fotos.

      Saco mi móvil y hago una foto por mi cuenta, ampliándola. —Marcas de cuerda —murmuro—. Estaba atado al sillón.

      En un instante, vuelvo a estar en el Club Empire con el dom misterioso diciéndome: Si volvemos a tener una sesión, usaré cuerda para atarte.

      ¿Qué tipo de ataduras usaría?

      Maldita sea, tengo que dejar de pensar en él.

      —Entonces, ¿qué?, ¿la víctima se quedó ahí sentada dejando que alguien la atara? —pregunta Burgess.

      —Podría haber sido drogado —digo—. Hay un vaso de whisky en el escritorio del hombre muerto con unas gotas de líquido ámbar en el fondo y un bar bien surtido al otro lado de la habitación. Podría ser el whisky.

      Burgess debe de haber pensado ya en esto y ahora me está poniendo a prueba. Soy nueva en la ciudad y en el cuerpo, así que espero un poco de novatadas.

      —Ya han enviado las muestras al laboratorio —dice Burgess—. Sí, definitivamente me está poniendo a prueba.

      Sigo estudiando las marcas rojas. —Si no es una droga..., podría haber sido consentido. Juegos con cuerdas.

      —¿Como alguna mierda de esas de fetiches?

      No digo más. Lo último que necesito es revelarme como practicante de BDSM delante de mi nuevo compañero lleno de prejuicios. Mientras me muevo alrededor de la víctima, soy muy consciente de las marcas de fusta en mi espalda ocultas bajo mi jersey y mi cazadora de cuero. El dolor me estabiliza, me centra. Es un sustituto del contacto, lo mejor después de tener al Dom aquí abrazándome...

      Cierro los ojos. No es lo mismo que estar con los ojos vendados, pero a veces agudiza mis otros sentidos.

      Percibo la oscuridad en esta habitación, el peso de la muerte y la violencia, y veo una forma grande y oscura que se cierne sobre el hombre muerto.

      Quiero alcanzar mi cuaderno de bocetos y dibujar lo que estoy imaginando, pero las pesadas pisadas de Burgess me dicen que está respirando sobre mi nuca.

      —¿Cuál es tu rollo? —pregunta—. ¿Te crees que eres psíquica?

      Y aquí vamos.—El cerebro procesa un billón de puntos de datos en un milisegundo. Lo que la mayoría considera instinto o habilidad psíquica es simplemente el subconsciente entregando esos datos.

      Me enderezo para ver su expresión inexpresiva. Como la mayoría de los hombres de su edad, esconde su confusión tras un muro de piedra.

      —Solo estoy observando los detalles de la escena y haciendo conjeturas. Conexiones. Igual que usted o cualquier otro detective.

      Los ojos de Burgess se entrecierran. —En el último caso en el que estuviste, el detective me dijo que sabías cosas. Cosas que nadie podría saber a menos que hubiera observado al asesino. Espeluznante.

      Por esto no me acerco a la gente, pero no es la única razón ni la más importante. Mi don es una maldición y me distingue. Me marca como diferente y me pone en un camino separado, sola.

      —Quizás tengo una gran imaginación —como Tesla o Einstein, aunque dudo que entendiera la referencia—. Solo soy capaz de reconstruir más de la escena a partir de los hechos que tengo.

      No se lo está tragando. Tengo que darle algo o se quedará aquí interrogándome todo el día y nunca tendré la oportunidad de examinar la escena como necesito.

      —¿Cree en los dioses?

      Asiente. La mayoría de los ciudadanos de Nueva Roma creen en el panteón, aunque no sean realmente lo bastante devotos como para ir a los templos.

      —Quizás simplemente tengo una conexión con uno de ellos. —Mantengo su mirada hasta que aparta la vista. Por fin puedo hacer mi trabajo. Camino alrededor del cuerpo, buscando más pistas. Bajo el olor químico, percibo otra vez esa colonia, la que me recuerda al Dom. Es tenue y no proviene del cuerpo. No lo menciono por si lo estoy imaginando.

      Deja de pensar en él.

      —¿Ha hablado con la seguridad del edificio? —pregunto.

      —Ya les han interrogado, pero no había ninguno aquí arriba. A Gregory Martin le gustaba que le dejaran en paz.

      —¿Y no tenía nada en su agenda? ¿Ningún indicio de que pudiera estarse reuniendo con alguien aquí arriba?

      Burgess se encoge de hombros.

      —Tony y Jim se están encargando de eso —dice. Se refiere a Tony Cuccinelli y a Jim Bonds, los detectives principales asignados al caso, a los que se supone que debemos ayudar, aunque Burgess no parece tomarse sus obligaciones en serio. Tomo nota mentalmente de entrevistar yo misma a los empleados y asistentes.

      Una sombra se cruza por el rabillo de mi ojo. Una forma grande, enorme pero silenciosa. Un depredador.

      Me giro para seguirla, pero ha desaparecido. Un producto de mi imaginación. Un destello de intuición.

      Mis habilidades psíquicas cobran vida.

      Burgess se gira conmigo, pero por supuesto no ve nada. Mantengo mi expresión impasible mientras examino el pasillo.

      —¿Algún indicio del arma homicida? —pregunto para disimular mi repentino giro.

      —Ninguno. Probablemente un cuchillo. La autopsia nos dirá más.

      —¿Y las cámaras? —He examinado las esquinas, pero no parece haber ninguna aquí—. ¿Hay alguna en esta planta?

      —No. Estamos consiguiendo las grabaciones de las del vestíbulo para intentar ver al cabrón.

      Niego con la cabeza.

      —El asesino no entró por la puerta principal —digo mientras me dirijo por el pasillo.

      —¿Cómo lo sabe? —pregunta Burgess, pero ya le estoy dejando atrás para seguir la forma oscura que flota en el pasillo, esa oscuridad que me llama.

      No es real, por supuesto, pero es algo que me llevará a una pista.

      Por eso estoy aquí. Mis sentidos adicionales, mi capacidad para encontrar la oscuridad y seguirla hasta dar con un asesino. Así es como he resuelto tantos casos y he conseguido justicia para los fallecidos.

      No sé por qué los dioses me eligieron para este don, esta maldición. Solo sé que es lo que se me da bien, aquello para lo que estoy hecha. Mi vocación, mi misión, mi vida entera.

      Por eso no intentaré reconectar con el dom. Otras personas tienen vidas, amigos y familias. Yo tengo esto: las escenas del crimen y la conexión con las víctimas, la búsqueda de justicia.

      Eso es todo lo que tengo.

      Tiene que ser suficiente.

      —¿Dónde está la salida de emergencia más cercana? —No espero respuesta antes de dirigirme por el pasillo para encontrarla. Diego sale de un cubículo para colocarse a mi lado, frente a una pesada puerta.

      —La alarma no está desactivada —observo—. El asesino habría tenido que burlar la alarma si entró por aquí, lo cual hizo, estoy casi segura. Abramos la puerta, a ver si se activa.

      Él asiente y empuja la pesada puerta con sus manos enguantadas.

      Me preparo para el grito de la alarma, pero no ocurre nada.

      —La alarma está estropeada —murmura Burgess.

      Gracias, capitán Obvio.

      —Sigue conectada —digo—. El cable está unido.

      —Quizás haya un cortocircuito. —Silva mantiene la puerta abierta para que pueda salir a la plataforma exterior. Se trata de un viejo edificio de ladrillo con una anticuada escalera de incendios externa. El asesino podría haber subido de alguna manera y usado esta entrada. Pero ¿cómo burló la alarma?

      —La escalera sigue plegada —continúa Burgess, constatando lo obvio.

      —¿Qué haríamos sin ti? —murmura Silva en un comentario dirigido solo a mis oídos.

      Reprimo una sonrisa burlona. Es agradable tener a alguien de mi lado.

      —¿Cree que entró por aquí? ¿Subió por una escalera de incendios y atravesó una puerta cerrada? —pregunta Burgess.

      —No subió por la escalera de incendios. Solo utilizó la plataforma —digo sin pensar. Aún no tengo pruebas que lo respalden. Solo mi visión.

      Pero he aprendido por las malas que mis visiones siempre son acertadas.

      —¿Qué, saltó cinco pisos desde el suelo? —pregunta Burgess, mostrando su incredulidad. Incluso Silva parece escéptico.

      Sigo con la mirada la pared de ladrillos hasta el tejado, parpadeando contra las agujas de lluvia que me golpean la cara. —O desde el tejado.

      —Vale, entonces, ¿saltó dos pisos hacia abajo? ¿Como una especie de temerario? ¿Cómo se ocupó de la alarma? —pregunta de nuevo Burgess.

      Cierro los ojos y recibo otra ráfaga de colonia amaderada. Tengo que estar imaginándomelo, porque está lloviendo demasiado fuerte para que el aroma sea real. El cielo se ha abierto y hace todo lo posible por limpiar el mundo. Ojalá pudiera lavar también mi percepción psíquica de una presencia siniestra.

      —No lo sé —digo finalmente.

      —Buscaremos huellas. —Silva hace un gesto a un técnico cercano.

      —Probablemente no encontraréis nada —le digo—. Este tipo fue cuidadoso, vino preparado. Habría llevado guantes. —Señalo el edificio de al lado—. Veamos si tienen cámaras.
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        * * *

      

      Querida Golondrina:

      

      Hoy te he seguido en el autobús hasta tu casa. Has sentido mi presencia, estoy seguro, pero estabas tan concentrada en tu cuaderno de bocetos que no me has visto. Has aprendido a aislarte de la humanidad en masa. Sin duda, esto te impide volverte loca.

      Parecías decepcionada. Un hombre te ha detenido a la salida del trabajo y le has dicho que tu investigación se había estancado. Él ha intentado consolarte y te ha pedido que lo acompañaras a un popular bar de policías que hay a la vuelta de la esquina.

      Estaba listo para salir de las sombras y acabar con él, pero lo has rechazado.

      Incluso ahora, parece que instintivamente sabes que eres mía.

      He estado leyendo sobre tu trabajo, y parece que has encontrado una forma de utilizar tu don. Has recorrido un largo camino desde aquella noche en Elyria. Tus padres estarían orgullosos.

      No pareces tener amigos. ¿Es para mantenerte a salvo? ¿O a ellos?

      Debería querer más para ti, pero no es así. Me gusta imaginar que soy el único en tu vida.

      Tu única compañía es tu cuaderno de bocetos. Hoy estabas dibujando en él, y daría cualquier cosa por ver lo que estás esbozando.

      Quiero acercarme a ti, pero es demasiado pronto. Solo quiero que sepas que estoy contando los días que faltan hasta que pueda volver a tu lado.

      BK

    



